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IMPRESIONES 

Cesaron los tremendos fríos que envolvían la 
tierra en blanco sudario. Nos vemos libres ya de la 
amenaza de nuevas inundaciones que podían dejar 
tamañita a l a de Murcia. El cielo se despeja; co­
mienzan á visitarnos las aves emigradoras que vuel­
ven en busca del nido abandonado, y por sus viejos 
troncos circula la savia, madre de las flores y los 
frutos. La primavera, en fin, se dispone á desbordar 
muy pronto las fuentes de la vida con su mágico 
aliento. 

Pero si en la atmósfera física se mantienen las 
esperanzas suspendidas en nubéculas de la ilusión, 
en cambio la esfera social se conmueve como débil 
cuna que mece un loco. 

Allá, del Norte en la región sombría, se dispuso 
una gran mesa cubierta con todas las banderas del 
mundo conocido, y cada cual, entre los poderosos 
convidados, eligid su plato favorito en tan esplén­
dido festín. Nosotros, mientras tanto, con los brazos 
cruzados sobre la espalda , exclamamos, como otras 
veces, parodiando al cura del cuento:—«Lo que sien­
to es que me coge sin dinero.»—Es decir, con la bolsa 
llena de telas de araña, con un acorazado en esquele­
to,con un ejército cuya organización es indumentaria 
puramente, con un sistema administrativo en car­
tera, y por ende sin importancia nacional del lado 
allá de los Pirineos. Sin cubierto, en fin, en la mesa 
del banquete, considerados en todas partes como 
una nación muy pintoresca, que sólo sabe beber 
manzanilla y cantar malagueñas. 

Hay que desengañarse; la verdadera panacea de 
todos nuestros males y miserias está en la mordaza: 
ella sería para nosotros salud, luz y vida. 

Ciento doce discursos van pronunciados á propó­
sito de la cuestión estudiantil, y en este numen ver-
borum no hubo una sola gota de patriotismo con que 
apagar la sed de administración y de paz que afligen 
al pobre país, sino las nobles y oportunísimas fra­
ses del Ministro de Gracia y Justicia. Esta lepra de 
elocuencia se ha extendido por todas las clases so­
ciales, desde la tribuna del Congreso, en donde dis­

tinguidísimas damas se pasan nueve horas presen­
ciando el torneo mientras el aya pasea sus niños y 
el marido no tiene quien le cosa un botón de la pe­
chera, hasta el democrático café, en donde hay ciu­
dadano que pide uno de aquéllos con gotas, y desde 
las ocho á las dos de la madrugada discute sobre el 
talento político de Cánovas, la elocuencia de Caste-
lar y la erudición de Menendez Pelayo. 

Y en estas disputas 
llegarán los perros... 

El teatro sigue adulterándose con el adulterio. 
No hay que buscar otro asunto en los dramas de la 
escuela moderna. Felizmente todos esos partos vi­
ven seis dias en los carteles del Español, y nadie 
vuelve á acordarse del papá ni del niño, mientras 
que el Drama Nuevo no envejece ni en el fondo ni 
en la forma. 

He aquí por qué en medio del cenagoso arroyo 
del naturalismo nos sorprende ver flotar á Magda­
lena, una simpática novela vaciada en los moldes de 
los buenos principios literarios y de la sana moral. 

El Sr. D. José González Serrano ha sabido pres­
tar interés á una sencillísima relación contemporá­
nea, en la que no se propone resolver arduos pro­
blemas, ni emborronó pliego tras pliego miniando 
personajes, ni presentó carácter alguno repulsivo ni 
odioso, ni se empeñó en socavar los cimientos de 
toda sociedad bien constituida halagando las mez­
quinas pasiones del vulgo, á la manera de esas des­
dichadas que, en medio de las sombras de la noche, 
os cortan el paso para deciros ¡hermoso! con la vista 
fija en los bolsillos de vuestro chaleco. 
. No diré yo que consiguiese probar el Gobernador 

de Salamanca (sin declamaciones ni eternos discur­
ses) que todos los conflictos contemporáneos pueden 
resolverse en la familia y la sociedad con el Evange­
lio, el Decálogo, ó el ejercicio de esos deberes, que 
no es dado eludir á ningún hombre de bien. 

Pero sí puedo declarar que se presenta tal vez 
como iniciador de nueva escuela en la vanguardia 
de un ejército que duerme há tiempo sobre sus lau­
reles, y que ya es hora de que limpie las armas 
enmohecidas y se apreste á la lucha inminente­
mente social que provocan los que aspiran al volver 
el mundo del revés como si fuese un calcetín. 

A la novela que nos ocupa le falta un poco de 
acción, algo del talento descriptivo, hoy tan de mo­
da, así como cierto color local, que hubiese herma­
nado á las mil maravillas con el asunto. Pero su 
lectura resulta agradable, simpática, y al cerrar el 
libro se queda el espíritu tranquilo y satisfecho, así 

como el paladar con esos manjares de sencillo y 
sano aliño que si no deleitan mantienen y no es­
tragan. 

La noticia de la pérdida del Alfonso XII, magní­
fico buque de la casa de López y Compañía, causó 
gran sensación en Madrid por los términos cruel­
mente lacónicos en que venía concebido el primer 
telegrama que dio cuenta de la catástrofe. Luego se 
supo que tripulación y pasajeros lograron salvarse 
y ya se tranquilizaron los ánimos porque el vapor 
conducía á tres ó cuatro pasajeros muy queridos de 
nuestra primera sociedad y algunos individuos del 
ejército. Los millones para el Tesoro de Cuba esta­
ban asegurados. 

Tirios y troyanos han aceptado con gusto y 
aplauso el nombramiento del General Terrero para 
el Gobierno superior del archipiélago filipino, digno 
premio á una larga carrera de méritos, lealtad y ser­
vicios á la patria. 

Por todas partes se estrechan más y más los fra­
ternales lazos que deben unirnos para siempre con 
las Repúblicas de América. 

Y mientras en Madrid la Union Ibero-Americana 
realiza verdaderos milagros, dadas las calamidades 
que afligen al país, leemos con sumo placer las des­
cripciones que traen los periódicos del Centro de 
América á propósito de las inequívocas muestras de 
simpatía de que fué objeto nuestro representante en 
Guatemala. 

También las amigables relaciones que mantene-
nemos con el vecino reino se estrecharon la anoche 
del 14 en forma alegre y dulcísima con el magnífico 
sarao dado por los Sres. de Méndez Leal, dignos 
representantes del Rey D. Luis cerca de D. Al­
fonso XII. 

* * * 

Selles concluye una obra para la Comedia, que 
llevará por título La vida pública. Después seguirá 
otra producción de D. Miguel Echegaray. Los con­
ciertos de primavera, dirigidos por el maestro Bre­
tón, prometen estar concurridísimos, así como el 
teatro de la Alhambra, dado el escogido personal de 
actores que forma la lista de la compañía. 

Salí el domingo deeasa dispuesto á divertirme, 
ó más bien á que me divirtieran las máscaras. En 
la plaza de Isabel II me encontré á un chico de los 
barrios bajos vestido con la clásica funda de perca-
lina, cuya nota saliente es el largo rabo de Perico 
Botero, el diablo callejero, vivaracho y ordinariote, 
que otros años os aturdia con sus gritos estriden-
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tes, os salpicaba de cieno al meterse de golpe en un 
charco del riego, y se atrevía á veces á sacudiros con 
el apéndice caudal. El chico, en cuestión, represen­
tante de un género numeroso, con la careta quitada, 
y á caballo sobre la barandilla de los jardines, leia 
tranquilamente el Imparcial, sin dar bromas ni reci­
birlas. 

Seguí adelante. Ya en la calle del Arenal vi á un 
Meflstófeles pequeñin, rubio como el oro, muy bien 
vestido, de la mano de su mamaita, que tuvo el buen 
acuerdo de poner al chico unos borceguíes con taco­
nes á lo Luis XV, que le hacían ver las estrellas. Y 
allá iba la pobre criatura llorando lágrimas como 
avellanas. 

El diablo aristocrático no se divertía, pues, más 
que el Asmodeo de plazuela. El Carnaval pasó de 
moda; ya nadie necesita careta para decir cuatro 
verdades al lucero del alba, y los pocos que tienen 
el mal gusto de disfrazarse vienen á ser el blanco de 
las burlas de los que pasen con su traje ordinario. 
Se han trocado los papeles. 

Tengo que dar á Vds. una buena noticia: mi 
compañero,.amigo y tocayo D. Juan Cervera Bachi­
ller, á quien he sustituido, pero no pude reemplazar, 
escribiendo estas Impresiones, repuesto de las do­
lencias que le aquejaban, volverá á encargarse del 
puesto de honor que le pertenece, relevándome de 
esta tarea, si agradabilísima, superior á mis fuerzas. 

Con que salud, y perdonar las muchas faltas, 
como dicen los honrados campesinos de mi tierra al 
despedirse de los señores. 

NADIE. 

• • 

UN SUEÑO 

A hora avanzada de la noche me hallaba 
leyendo la Historia Universal de Oantú; bas­
tante tiempo hacía que me encontraba engol­
fado admirando la producción del célebre histo­
riador, el sueño cerraba ya mis párpados y me 
dormí bajo la impresión de todo lo que acaba 
de leer. 

Los hombres serán siempre los mismos, 
pensaba soñando," valerosos ó inspirados en su 
juventud, fuertes más tarde, pero débiles en su 
vejez. 

La historia de la humanidad, la historia de 
las razas están de acuerdo casi siempre; despuos 
de los momentos de apogeo llegan las épocas de 
decadencia. 

Los titanes, que amontonan las rocas para 
escalar el cielo, sucumben bajo los rayos de 
Júpiter. 

El Sansón de las Escrituras pierde toda su 
fuerza á la caricia primera de la seductora 
Dalila. 

Alejandro, el gran conquistador, el dueño de 
Macedonia, de Grecia, de Persia, de la India, 
del Egipto, el monarca universal, se enerva y 
muere completamente relajado. 

César es asesinado al cambiar su armadura 
por la toga, su casco por la corona de laurel, 
su caballo de combate por el carro del triun­
fador. 

Carlos V, arbitro un dia del mundo, se con­
vierte de súbito en un oscuro monje y muere en 
el claustro de San Yuste. 

Napoleón, vencedor en Egipto, en Auster-
litz, en Marengo, soldado afortunado en cien 
batallas, muere desterrado en la desierta isla de 
Sania Elena. 

Aún se hallan calientes los restos del infor­
tunado Alejandro II de Rusia , libertador de 
tantos esclavos sacrificados por la hidra del ni­
hilismo. 

Mi sueño era horrible: creia ver á la raza la­
tina, á la raza heredera de los grandes tribunos, 
de los guerreros invencibles, de los conquista­
dores del mundo, de los romanos del reinado 

Augusto, debilitarse gradualmente á los melo­
diosos acentos de la cítara de Virgilio y de la 
l ira de Horacio. Creia ver á la raza latina ener­
vada por las dulzuras de la paz, decaída por la 
malicia, sin fuerza y sin poder. Sin su antigua 
energía, sumergida en el fausto y en el lujo, 
envilecida por todas las concupiscencias del vi­
cio. Creia ver á esta raza de héroes sucumbir al 
despotismo de un bárbaro y dejarse encadenar 
vergonzosamente por un Attila. 

Veía más tarde á la raza latina de la Edad 
Media, perdida en las supersticiones y en la 
ignorancia, sin dignidad y llena de orgullo, 
consultando á los magos, pidiendo una regla de 
conducta á los horóscopos ó corriendo al ha­
llazgo de la piedra filosofal. 

Veía también la raza latina de nuestra his­
tor ia moderna, encenagada en. rebeliones, en 
sangrientas disputas, en guerras religiosas, en 
motines, en trastornos revolucionarios. Veia 
también á París, fastuoso representante de di­
cha raza, el cerebro de Europa, nueva Babilonia 
de la historia contemporánea, temblar y sucum­
bir bajo los frenéticos decretos de la Commune, 
bajo la metí alia de los prusianos. Soñaba, y mi 
sueño era horrible en verdad. 

¿Es posible, me preguntaba, es posible que 
esta raza selecta, este pueblo de sabios, tan fuer­
te otras veces, se haya él mismo encadenado por 
sus vicios, olvidando su historia heroica y el 
ejemplo de sus ilustres progenitores? ¿Es posible 
que su mano afeminada no pueda sostener la 
espada del vencedor? ¿Es posible que no sepamos 
más que aplaudir el refinamiento de las artes 
inspiradas por la molicie, las artes suntuarias, 
la pintura, la escultura de un realismo que de­
grada, y en literatura las producciones de un 
Zola, tales como Assornmoir, Nana, y la Curée, 
cuya impudencia forma escuela en nuestros 
dias? 

¡Oh! Este pensamiento era horrible. 
—¡No! ¡no!—exclamé;—la raza latina es hoy, 

como lo ha sido siempre, la raza de la historia. 
Las apariencias están lejos de ser una realidad. 
Las imágenes de un funesto sueño se desvane­
cen y ya veo más claro. 

Un Attila, el azote de Dios, ha hecho pasear 
su caballo por el campo del Latium para esteri­
lizarlo; pero el vencedor no tardó en ser víctima 
de su temeridad. La raza latina impuso sus pro­
pias leyes al bárbaro y supo calmarle, subyu­
garle con los atractivos de una civilización pro­
funda y seductora. El vencedor, desvanecido por 
la superioridad incontestable de la raza vencida, 
pidió gracia á su vez. La ilustración no es una 
palabra vana; la civilización es más poderosa 
que las armas, pues se impone por sí misma. 

En la Edad Media la raza latina es todavía 
grande. Sus monjes ilustran el mundo y guar­
dan el sagrado depósito de las letras. La época 
es ruda, época de combates; nuestra raza hace 
desaparecer los últimos elementos de los bárba­
ros y se efectúa la fusión; triunfa de los árabes, 
triunfa de todas las invasiones extranjeras, y 
sabe al mismo tiempo apropiarse las riquezas 
materiales y las riquezas intelectuales de todo 
el Oriente, dichosa cuna del hombre. 

Al comenzar la historia moderna, la raza 
latina dota á Europa de tesoros científicos encer­
rados hasta entonces en Constantinopla, descu­
bre las Américas, y las artes y las letras del 
mundo entero entran en un espléndido rena­
cimiento. 

Los delirios que produce el terror al finar el 
siglo XVIII trasforman el mundo del pensamiento 
é imponen sus principios desde el mar Blanco 
hasta la embocadura del Tajo, desde el estrecho 
de Bhering al cabo de Hornos. 

Y si últimamente vemos que el miedo se apo­

dera de las clases conservadoras que temen un 
nuevo noventa y tres, cuando ven, cuando estu­
dian los decretos de la Commune, no tenemos 
que mirar al exterior para conocer que el movi­
miento de las demás razas europeas no es menos 
alarmante. El monstruo del socialismo zapa á 
Inglaterra como á Alemania, á Suecia como á 
Rusia. Las explosiones del nihilismo no son me­
nos de temer que las reformas de la Commune; 
la dinamita no es menos terrible que el petróleo. 

¿Será posible que la raza que ha producido al 
Dante y á Racine, al Tasso y á Camoens, á Pe­
n d ó n y á Cervantes, á Corneille y á Calderón, 
raza de escritores y héroes, raza de todos los 
tiempos y de todas las edades, sea condenada 
para siempre á la impotencia de la vejez, á la es­
clavitud de los pueblos degenerados? 

No: la Europa latina se halla en su virilidad; 
la prueba es que tenemos ante nuestra vista cien 
poetas de una inspiración homérica, que diaria­
mente admiramos á nuestros sabios colocados á 
la cabeza de las escuelas del mundo, que senti­
mos aún la energía de un alma grande probada 
en el dolor. ¿Qué debemos temer con estos hom­
bres cada dia más célebres entre nosotros y tan 
raros en las demás partes? Esa misma Babilonia 
moderna que, demasiado corrompida por el refi­
namiento de sus placeres, nutre y acaricia al 
zolaismo del que hablamos hace poco, es, sin, 
embargo, ejemplo de actividad humana. 

F. CÁCERES PLÁ. 

LOS CELOS 

Suelto el cabello, que combate el viento; 
enhiesta la cerviz, la boca muda, 
blande el puñal de la sangrieuta duda, 
cediendo airada á su feroz contento. 

De herir espera el infernal momento 
entre laB ansias de la lucha ruda; 
mas no hallando enemigo que le acuda, 
lo finge en su exaltado pensamiento. 

Sucumbe al fin en un letargo inerte 
la víctima infelice de los celos; 
mas otra y otra vez á sus desvelos 

torna escapando á su sopor de muerte, 
y al impulso fatal de sus recelos 
vuelve á luchar más denodada y fuerte. 

ISABEL DE VILLAMARTIN. 

.*. . 

REVISTA EXTRANJERA 

Los nuevos cardenales. 

Entre los nuevos príncipes de la Iglesia que deben 
tan alta distinción al actual Pontífice, se cuentan re­
ligiosos de varias órdenes é individuos del clero secu­
lar, conocidos en la república literaria por estimables 
trabajos. Pedro Celesia, de la familia de los Marque­
ses de San Antonino, en Palermo, nació en 13 de 
Enero de 1814. Perteneció á la orden benedictina y 
fué abad del famoso monasterio de Monte Casino. 
Después fué Obispo de Patti y escribió el Espíritu del 
catolicismo. Actualmente es Arzobispo de Palermo. 

El Secretario de la Congregación Consistorial, 
monseñor Gori Merosi, nació en Subiaco en 17 de 
Febrero de 1810. El lugar de su nacimiento nos re­
cuerda, igualmente que Monte Casino, las glorias de 
la orden benedictina. 

El Vicesecretario y Secretario del Concilio, mon­
señor Isidoro Verga, doctor en teología y profesor de 
derecho en la Sapiencia, viene á continuar las glorias 
ganadas para la púrpura por los Luca y Belarmino. 
Nació en 29 de Abril de 1832. 

Monseñor Ignacio Massotti, doctor en ambos de­
rechos, ha ejercido los cargos de auditor de la Rota y 
Secretario general de la Propaganda. Nació en Forli 
el año de 1820. 

De la orden de San Francisco ha elegido León XJJI 
al Obispo y misionero Guillermo Massia, siendo en 



este la púrpura un verdadero premio de largos traba­
jos apostólicos en las misiones del Oriente de África. 

El Arzobispo de Viena en Austria, Celestino 
Gandbauer, nació en 25 de Agosto de 1827. De los 
claustros benedictinos fué elevado á las más altas dig­
nidades de la Iglesia de Alemania, y en ellas justifica 
la elección de los supremos magistrados del imperio. 

Monseñor Carlos Laurenzi, asesor del Santo Oficio 
es desde muchos años amigo particular de León XII I , 
y fué nombrado Obispo en 1877 por el inmortal 
Pió IX. 

En cuanto á los Arzobispos de Sevilla y Valencia, 
Cardenales González y Monescillo, nos contentaremos 
con añadir sus nombres á este catálogo, porque son 
dos glorias de la Iglesia española, conocidas ya de 
nuestros lectores. 

Al registrar estos nombramientos de ilustres pur­
purados, recogemos también un dato publicado por 
Olipbant respecto á las misiones protestantes en 
Palestina, que han gastado allí en treinta y tres 
años 30.825.000 francos, sin que hayan cumplido 
evangelizando el verdadero encargo de los apóstoles. 
Un misionero, compatriota nuestro, el P . Masiá y 
Lucas, en su curioso libro Sobre los ritos orientales, re­
cientemente publicado, ha contado en la historia del 
primer Obispo anglicano de Jerusalen escenas nada 
edificantes, que servirian de lección á los que puedan 
tener alguna confianza en las misiones protestantes. 

Noticias bibliográficas. 

En época más aficionada que la nuestra á certá­
menes literarios, y cuando el Czar de Eusia represen­
taba más que en nuestros dias, el Conde Arants-
cheieff, ofreció un premio de 1.439.220 rublos al au­
tor de la mejor historia del Emperador Alejandro I . 
El premio habrá de adjudicarse al cumplir los cien 
años del fallecimiento del Czar, ó sea en 1.° de Di­
ciembre de 1925. ¿Qué dirán los futuros historiadores 
del fundador de la Santa Alianza cuando se hayan 
tocado las últimas consecuencias del nihilismo, y los 
tratados de Viena se hayan completamente olvidado 
hasta parecer verdaderos monumentos de un período 
prehistórico? 

El Dr. Ebers, uno de los sabios que cultivan con 
mejor resultado en nuestra edad los estudios acerca 
del Egipto, ha publicado una novela titulada Serapis, 
que según los periódicos ingleses, y principalmente 
el llamado Home Rewiew, trata de presentarnos el cua­
dro de la lucha entre el paganismo espirante y el cris­
tianismo naciente en Alejandría. Egipto y su antigua 
historia han sido tema predilecto de muchos novelis­
tas, como el autor de la novela francesa Sethos, Kings-
ley, que lo fué de «Hypatia» y otros. A propósito de 
la persecución de que Hypatia fué víctima, se han 
acumulado mil calumnias sobre la fama de San Cirilo, 
y el último Obispo auxiliar de Toledo, P . Cámara, en 
su obra destinada á refutar á Draper, ha contestado 
victoriosamente á las gratuitas suposiciones de los 
enemigos de la fe cristiana. 

El General Thomas L. Clingham, de la Carolina 
Septentrional (Estados-Unidos), gran panegirista del 
tabaco, ha emprendido una serie de publicaciones 
cuyo objeto es presentar esta planta como uno de los 
grandes remedios á los males de la humanidad, con­
testando á las multiplicadas censuras que el uso del 
referido vegetal ha inspirado á los maestros en hi­
giene. 

El erudito colombiano D. Eufino José Cuervo ha 
comenzado en París la publicación de un Diccionario 
de construcción y régimen de la lengua castellana, que 
por la parte ya conocida promete ser un monumento 
de nuestro idioma. La lectura que supone es inmensa 
y ha merecido por esa circunstancia los elogios de la 
Academia Española. Stirling Maxwell, en su libro 
D. John of Austria, ha levantado un monumento al 
caballeresco vencedor de Lepanto. 

Noticias científicas. 

Habiendo notado los agrónomos ingleses cierta 
degeneración en el solanum tuberosum (patata común) 
uno de los mejores presentes hechos por el Nuevo 
Mundo al antiguo, y comprendiendo que es y conti­
nuará siendo el alimento favorito de los pobres en 
Europa, vienen hace tiempo cultivando con especial 
cuidado el solanum maglia, distinguiéndose Arthur 
W. Sulton en los experimentos necesarios para la re­
solución del problema. Este vegetal fué encontrado 
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por Darwin en las islas Chonos, cerca de la costa de 
Chile, y como puede perfectamente lograrse en las 
tierras pantanosas y resistir al Pemospera infestans 
más que la patata común, promete felices resultados; 
aunque no es unánime la opinión acerca de los resul­
tados del cultivo. 

Un periódico inglés dice, refiriéndose á las obser­
vaciones de un célebre aeronauta, que los globos 
aerostáticos podrían recorrer grandes distancias si la 
noche durase más tiempo, el doble por ejemplo del 
que dura en nuestras latitudes, porque si bien bajo la 
acción del sol el gas se dilata y el globo asciende, 
pierde la fuerza que pudiera conservar en la oscuri­
dad de la noche y que permanece sin alterarse nota­
blemente después del crepúsculo vespertino. 

Según cálculos de los físicos, la luz solar se ex­
tiende á razón de 186.500 millas inglesas por segundo, 
la de una lámpara eléctrica á razón de 187.200 y la del 
petróleo á razón de 186.700. 

El rio Darling, en Australia, es navegable en una 
extensión de 2.345 millas, mientras el Nilo solamente 
lo es en 1.500, el Danubio en 1.700 y el Ehin en 600. 
Es de advertir que los más antiguos descubridores y 
viajeros en Australia lamentaban la falta de grandes 
rios, y auguraban por esta circunstancia un éxito 
desgraciado á las tentativas de colonización ; temores 
que poco á poco van desapareciendo. 

En América, el rio San Lorenzo está canalizado 
en la extensión de 1.000 millas de Montreal abajo y 
en la de 1.500 en dirección opuesta, habiéndose apre­
ciado los gastos de la obra, satisfechos por la Gran 
Bretaña, en 6 millones de libras. Además se han 
gastado 60 millones de libras en 5.850 millas de cami­
nos de hierro, de cuya cantidad satisfizo 18 millones 
el Canadá y linos 52 millones Inglaterra. 

En el territorio llamado Chaco, varias veces citado 
en nuestras Eevistas, el Ingeniero Stntherein ha des­
cubierto á ocho metros de profundidad abundancia 
de petróleo y.bórax; pero todavía la América meri­
dional no puede competir con la del Norte y los 
Estados-Unidos, cuyos pozos de Christie y de Phi­
llips, cerca de Pittsburg, dan, el primero 1.560 barri­
les diarios y el segundo 43 barriles por hora. Los 
depósitos de Tumbos en la América del Sur también 
son riquísimos, pero no se han aprovechado en tan 
gran escala. 

Se ha obtenido del cacao un nuevo anestésico, 
aplicado ya con buen éxito en las operaciones practi­
cadas en el hospital del monte Sinaí; créese, con todo, 
que su excesivo precio impedirá su uso frecuente en 
los hospitales. 

Se ha empleado el bicloruro de mercurio para lim­
piar las fotografías viejas , según el periódico La Na-
ture. 

En Garzigar (Pomerania) se ha descubierto un 
6arcófago con cuatro urnas, semejante al encontrado 
el año anterior en la misma región y en el distrito de 
Klein Barlow, con armas y adornos de bronce, de 
origen griego, como todo el monumento, á juicio del 
profesor Berndt. Lindenschinidt, de Maguncia, y el 
Dr. Schliemann recuerdan con este motivo que una ó 
dos centurias antes del advenimiento del Salvador 
buscaban los navegantes griegos ámbar, pieles y otros 
géneros de gran valor en las costas del Báltico. 

El Congreso católico de Chile. 

Con verdadero placer hemos recorrido en la prensa 
americana las noticias que acerca de esta reunión nos 
ha trasmitido. En la última sesión se dio cuenta de 
un escrito del Sr. González Pebres sobre el registro 
civil, y D. Miguel Barros Moran, dirigiéndose á las 
señoras, las felicitó por haberse declarado contra la 
ley del matrimonio civil, «que ofende el pudor y la 
dignidad de aquéllas, que desvirtúa y debilita el amor 
legítimo, grande y apasionado del matrimonio cató­
lico y lo reduce á negocio vil y pasajero, que vive en la 
mañana y muere en la tarde del mismo día.» D. Eafael 
B. Gumucio, en un enérgico discurso, dijo: «No so­
mos chilenos sino para el efecto de obedecer á nues­
tros amos del liberalismo anti-católico y pagar contri­
buciones. Cuando el gallinero liberal se alborota y 
asoma la discordia entre las filas liberales, el mayo­
ral no tiene más que pronunciar la palabra mágica 
de ultramontanos, y el gallinero se aquieta y la 
discordia se conjura. Nuestro sólo nombre es el Anni-
baladportas con que se obtiene la unificación y se 
toca la llamada del odio... El liberalismo odia el matri-
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monio sacramento, y como no puede extirparlo del 
mundo católico, ha seguido el mismo procedimiento 
que con la tumba bendita, que no podía obtener 
para sí.» 

«Los esposos han de ir, coronada ella de azahares y 
él vestido de gala, al poético santuario de la ley, 
donde en medio del entrar y salir bullicioso de los 
curiales , en medio de una atmósfera de humo de 
tabaco y ante un escaparate lleno de amarillentos ex­
pedientes por altar, han de jurar de nuevo su unión 
en presencia de ese sacerdote de nuevo cuño, de levita, 
chaquetón ó poncho, que poniendo solemnemente el 
mango de la pluma en una oreja y el interrumpido 
cigarrillo en la otra, los declara casados en nombre 
de la ley. Y sólo entonces comienza la esposa á ser 
esposa, esposo el esposo, sólo desde entonces los fru­
tos de esa unión pueden ser frutos legítimos... La 
reforma constitucional declara á Chile un Estado ateo. 
El Gobierno y los legisladores de este país se bastan y 
se sobran para legislar, sin necesidad de Dios, ni de 
dogmas, ni de moral... lo que no obsta para que suje­
ten á su examen y decisión ex cathedrd, cuáles reli­
giones se oponen á la moral para prohibirlas y cuáles 
no se oponen para darles carta blanca.» 

Todo género de argumentos se emplean por los 
católicos chilenos, como habrán visto nuestros lecto­
res, para oponerse á las corrientes que van atrave­
sando por todas las constituciones políticas, apare­
ciendo en los discursos, ya los sentimentales conceptos 
de Barros Moran, ya el estilo poético y algunas veces 
naturalista de Gumucio. Cuando en nuestras Consti­
tuyentes de 1869 se discutía la cuestión religiosa, 
todavía se citaban la Eepública y los Códigos chilenos 
como partidarios de la unidad católica; de entonces á 
nuestros días han recorrido largo camino las doctri­
nas contrarias á ella, influyendo en las leyes, como 
han demostrado, los oradores del Congreso católico. 

La enseñanza de la mujer. 

La Asociación para la enseñanza de la mujer, es­
tablecida en Madrid, invoca los sentimientos de filan­
tropía y acude al público de nuestra capital y de las 
provincias para que la obra de regeneración comen­
zada hace algunos años produzca frutos más sazona­
dos cada vez. La comparación con otras naciones que 
acertadamente presenta no puede menos de estimu­
larnos y de activar el celo, así del Gobierno como de 
los ciudadanos. En la despótica Eusia las Emperatri­
ces, desde Catalina hasta nuestros dias, han venido 
fundando y sosteniendo academias para las mujeres: 
doscientas veintiún alumnas de la Escuela de Medicina 
de San Petersburgo ejercen hoy su profesión, y en 
ciertas regiones desprovistas de médicos, sin com­
petencia del otro sexo. En Inglaterra los colegios de 
Cheltenham, de la Eeina y Camdem, presiden este 
movimiento de progreso en la enseñanza, sin contar 
los de Manchester, Cambridge, Oxford y otros, ha­
biéndose introducido las lecciones y cursos por medio 
de cartas, y Holloway ha destinado 6 millones de 
pesetas á la construcción de un gran colegio para 350 
alumnas internas. En los Estados-Unidos reciben la 
enseñanza unas 27.500 alumnas, y miss Sofía Smith 
ha empleado 500.000 dollars en la fundación de un 
colegio en Nueva-York. Además, el Gobierno fede­
ral ha destinado 156 millones de acres de tierra á los 
establecimientos de enseñanza, cuidando de que no 
les falten rentas propias en la cantidad que exige su 
inmenso desenvolvimiento; los edificios y el material 
están valuados en 186 millones de duros, los ingresos 
anuales en 89 y los gastos en 86 millones de pesos ó 
dollars en las remuneraciones de 300.000 maestros. 

Suiza, Alemania, Suecia y Noruega, Italia y hasta 
Grecia, en cuanto les permiten sus recursos, consa­
gran crecidas sumas á la enseñanza superior y profe­
sional de la mujer; y es de advertir que cuando se sus­
pendieron en Eusia las lecciones de medicina para las 
jóvenes matriculadas en sus cátedras, se abrieron á 
las cursantes las cátedras de Zurich, lo cual prueba 
que el país sentía verdadera necesidad de la instruc­
ción superior para el sexo femenino. La enseñanza de 
las mujeres con más amplios programas se desarrolla 
en el extranjero bajo todas las formas desgobierno, en 
la despótica Eusia, como enlalibérrima Suiza; ¿y ha­
brá de continuar por más tiempo rodeada de limita­
ciones en nuestra' patria? La Asociación que hoy pre­
side nuestro amigo el Sr. Euiz de Quevedo, cuya eru­
dita Memoria del curso de 1883 á 1884 nos presenta 


